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SECCION EDITORIAL.

A R M O iN IA

ENTRE EL CAPITAL Y EL TRABAJQ-

n i

C on lo uuc llevamos dicho en  los artículos anteriore.s 
venimos en  conocimiento de que el origen y el desen­
volvimiento de la riqueza están  en el trabajo dcl h om ­
bre  V en el m ayor consum o de sus p ro d u c to s ; de  que 
esta  riqueza bt constituyen cl capital m aterial y el ca­
pital moral. Examinemos ahora  el desarrollo  de  estos 
oapitalesí el movimiento de la riqueza.

TOM, I .
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El desarro llo  del capital gira constaiitemciiíe sobre 
un eje: e! valor. N ingún  artículo, ningiin objeto ha  po ­
dido hasta ahora obtener un  valor /?/o, permanente', 
si escepíuam os la moneda, que por esia  razón ha  sido, 
y es eu la actualidad, el objeto predilecto de todos ios 
negocios hum anos. C uando el homlire adquiere dinero 
sabe que tiene un capital ve rdadero , que lo puede r e a ­
lizar en los p roductos que se le antoje, cosa que no su ­
cede con ningún o tro  artículo. E l  valor d é lo s  produc­
tos  debe fijarse por los.gasíos que ha  ocasionado su 
producción, con mas un beiieñcio cuya apreciación equi - 
tativa debe ten e r  por base proporcionar á cada indivi­
duo la comodidad suíiciente para a tender á sus necesi­
dades. E l  cambio empero está sujeto á una porción de 
circunstancias que influyen directam ente en la aprecia­
ción de estos valores , apreciación á que se da el nom bre 
de ;>rec¿ó. E stas  circunstancias son: !a abundancia de un 
artículo e n e !  mercado, lo que se llama oferta', el núm ero 
de com pradores, lo que se llama d em a n d a ; el deseo d(5 
adquirir los productos, el lugar y  el tiempo en que se 
verifica el cam bio, e tc ., e tc . E s to  así por lo que toca gl 
capital m oral como al capital m aterial. V eam os ahora 
corno tiene, lugar la producción.

E l  hom bre por sí solo no puede c rear  un  solo átomo 
(le m a te r ia ; con su  trabajo físico é intelectual arregla, 
modifica, combina únicainenle todas los producciones 
de ía n a tu ra le za ,  utilizándolas para satisfacer sus nece­
sidades. N o  cabe duda en que si cada.individuo tuviera 
que dedicarse á preparar cuantas cosas le son indis­
pensables p a ra la  vida, la especie hum ana viviria en un 
continuo m artirio ; pero  asociados los hom bres cada 
cual se dedica á una ocupación particu la r , cambiando 
sus p roductos sobrantes po r  otros de  que tiene una 
necesidad mas (> menos imperiosa. E l  hom bre con lr i-  
buye á la producción de tres modos d is tin tos : con su 
ta k n to ,  con su aplicación  y  con su trabajo. Unos se
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detlionn csclusivameiile á form ar teorías en lodos los 
ram os de la inslruccioii hum ana y á e u lt i ia r  todas las 
ciencias necesarias á la  buena administración de la so ­
ciedad y  á la industria  y  . recreo de sus individuos. 
O tro s  se dedican á tom ar los objetos tal cual se los p re ­
senta espontáneam ente la na tu ra leza , o á ayudar cuan­
do mas á esta  á  producirlos de la m anera que los d e ­
sean. O tro s  á adquirir útiles pai a esplolar cualquier ra ­
mo de la industria . O tro s  á com prar un  gran núm ero de  
p ro d u c to s ,  trasportarlos de u u  punto  á o t r o ,  venderlos 
y  aum entar de este m odo su riqueza. O tros íiualineule, 
faltos de r e c u rs o s ,  alquilan su fuerza y su  talento par­
ra la producción. A sí las operaciones que constituyen 
la producción son las s ig u ien tes : ciencias, agriruUxt- 
ra , comercio y  arles. T odas estas operaciones necesir- 
tan de mi tim ón, es dec ir ,  de una cosa que las ponga 
en  perfecta a rm onía , y no las baga rivales, les abra un 
eamino espe iU lo ,y  no les obstruya  el paso r este timón, 
esta  c o s a , es una sabia y previsora administración. Lu 
principal base de esla  administración debe consistir en 
buscar un  medio que establezca y mantenga nn  liáldl 
equilibrio cu tre  estos agentes de la p roducción  ; equili­
brio que nadie mas que  el interés individual es capaz 
de ciiconlrar. L o s  legisladores no han de liacer mas 
q u e  protejer y guiar á los individuos po r  el camino que 
conduce al b ien  común. A hora  u o s  toca examinar el 
cambio.

K l cambio es la base de la distribución de la rique­
za , es decir , la compensación que cada individuo rec i­
be por los sacrificios que ha hecho para ia producción. 
Kii el dia la base del cambio es el m onopolio  cada 
individuo p rocu rahaccr pagar sus productos lo mas que 
puede y trata  siempre de dar lo menos posible por los 
que desea hacer suyos. Sucede m a s :  cuando uu idivi- 
lino se halla eu  una posición ventajosa trata  de sacar 
todo el pnrlM'i posible de su  c a p i t a l e x ig e n c i a  ¡pie
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lia producido como remedio la concurrencia., es de- 
ia lucha. E s ta  lucha da po r  resu ltado  la baja encir

el precio de los productos, mas no un  beneficio real á la 
ciase proletaria. P a ra  sostener esta lucha  el capital fijo 
lo apura  to d o ;  y  como la  clase m enesterosa  no está 
organizada de m odo que pueda res is t ir  á tantas exigen­
cias desmedidas como de esta batalla se orig inan , no 
tiene o iro  recurso que a rru inarse  y se r  víctima, no solo 
de las parles beligerantes, sino de todos aquellos que. 
están  negociando con la mas perfecta calma. A s í  en lu­
gar de aum entarse  los medios de existencia, base de 
toda clase de m ejoras , van dism inuyendo continuam en­
te .p u e s  con los despojos del capital c irc i i lan le .se  va 
aum entando el capital estéril. Si el capital fijo encon­
tra se  resistencia  en sus ex igencias , la concurrencia 
lendria  Ingar de o tro  modo: cada cual pi ocuraria a traer­
se el m ayor núm ero posible de consumidores ofrecien­
do los p roductos mas perfeccionados que sus rivales, 
siendo indudable  que cuanto mas consumo tuviese mas 
bajaria el precio de los p roductos . La concurrencia 
fomentaria entonces la perfección, y  el consum o la 
baratura. M as en  el estado de desorganización c o m ­
pleta  eu que nos hallam os, la concurrencia  es de  ma­
la ley y no da otros resu ltados  que venganzas y víc­
tim as. E l  capital estéril se a u m e n ta ,  el fijo se halla 
s iem pre en una terrib le  osc ilac ión , el c ircu íanle  va 
d ism inuyendo mas y mas por dias. E n  este  estado el 
egoísmo se entroniza y el capital m oral cae en cl m a­
yo r  deprecio. E l E s tado  para  vengarse de la riqueza 
y  aliviar a la s  clases m enesterosas hace pesar sob re  ella 
tributos arbitrarios y  desm edidos; mas la riqueza se 
venga en los pequeños capitales y estos á su  vez on cl 
trabajo y  en el c o n su m o , viniendo á recaer todo al fin 
en  perjuicio de la numerosísima clase proletaria. Para 
tem plar esta ios efectos de tan encarnizado antagonismo 
¿ p u e d e  hacer mas que consumir lo menos posible , dan ­
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do de este  modo una fuerte herida á ia  riqueza pública?  
C uando u n  íiombre poderoso  se encuentra  además ro­
deado de m uchos raeues le ro so s , se convierte en déspo­
ta y exigente; y haciendo d e s ú s  víctimas gente servil 
y  llena de  abyección, se cree dispensado de toda clase 
de instrucción  y de deberes. Ahogan entonces las v ícti­
mas en su  corazón las nobles  aspiraciones del artista  
y del ciudadano, trabajan con fastidio y no suefían mas 
que con la ruina de su tirano. A contece  poco mas 6 
menos lo que con la esclavitud, que apaga el esplendor 
de las a r l e s ,  corrompe cl corazón y las costum bres. 
L os individuo.s que no tienen mas que el capital in te ­
lectual, se  ven también reducidos á ser víctimas del que 
mas t iene , porque el antagonismo que existe en tre  el 
capital y  cl ti'abajo apaga la voz de la razón bajo cl pe­
so del ego ism o , y hace que  sus p roductos no tengan 
estima de  ninguna clase. E s ta  lierida e s  sin  d isputa  la 
mas terrib le  que recibe la sociedad, pues cuando el 
talento cae sujeto á la influencia de la m o neda , se 
entroniza la adulación, se aduiteran y desfiguran los 
h e c h o s ,  la sociedad está en nn verdadero caos. En 
este  desconcierto  tiene lugar o lra  operación que aca­
ba de agravar los males hasta un grado s u m o , y es 
la especulación sobre los necesitados. S e  h a n  fun­
dado establecimientos con el nombre de Cajas de alior- 
ros y  Monte-p»os. La apareó te  filaiilropia de  estos es­
tablecimientos no es mas que una infame especulación 
sobre la clase pobre. L os proletarios im ponen en esas 
cajas su s  sagradas economías y cobran po r  ellas un 
rédito de  un  5 por lOÓal aüo . S e  encuentra  luego uno 
de ellos sin trabajo y si agoladas sus economías acude 
al M onte-p io  ha de pagar cuando menos u n  seis por lo 
(jue sus herm anos no cobran mas que un  tres .  Y  «o 
alcanzará aun que ie presten nada sino mediante una 
garantía, una prenda, un objeto que valga t re s  o cuatro  
veces mas de la cantidad prestada.
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¿C uál es la causa de todos estos males? E l  aísla- 
mieoto individual. Y a liemos visto que el hom bre para  
alcanzar su  b ienestar necesita vivir en sociedad; mas 
como acabamos de ver esto no basta. T a l  cumo existe 
en el dia la sociedad no es o tra  cosa que una aglom e­
ración de personas. E s  indispensable su  organización 
por clases, j»or ocupac iones; y el régimen de esla o rga- 
jíizacion debe nacer respectivam ente de cada una d e  
ellas. E l  Gobierno no debe hacer o tra  cosa que dejar­
les el camino espedito y  fomentarla lo mas posible. 
E sta  organización es lo que llamamos resistencia, tínico 
medio de m antener en perfecto equilibrio los in tereses 
de  los individuos, tan to  colectiva como particu larm en­
te . La  tínica é indispensable base de esta  resistencia es 
la Asociación. Los inmensos beneficios que esta ha de 
reportar á la sociedad ya los estam os palpando en  el 
dia; m erced*ála  Asociación, un incendio ya no arruina 
uno familia; u n  pedrisco ya no hunde en la miseria al 
laborioso campesino; un  tem poral ya no deja en la d e ­
sesperación ni en la indigencia al activo comerciante. Y  
si todo esto es cierto ¿á qué negar á ía desgraciada c lase  
librera el derecho de  asociarse? E s ta  clase es la v ícti­
ma d é la  sociedad, porque no puedehace r  resistencia, y 
así es indispensable, urgentísim o que se organice , que 
se asocie.

E n  el a rtícu lo  próximo estudiarem os por lo tan to  la 
manera mas conveniente para llevar á cabo la Asocia­
ción en toda  la clase obrera  española.— 5 .

_  38 -

Parece  que hasta  el d i a 4 del corrien te  no se, reunió 
el Consejo de ministros para examinar los trabajos del 
S r .  A lonso  M artínez relativos á la  cuestión obrera ca ta ­
lana. S eg ún  nn periódico de esta corte  el Consejo ha 
aprobado generalm ente el trabajo del señor m inistro  
de F om ento , pero queriendo conciliar la aplicación dc^
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las medidas que se creen u rgen tes  con las atribuciones 
del poder legislativo , ha acordado que las disposiciones 
puram ente  de  policía vayan aplicándose sucesivam ente, 
y según sea necesario , por las au toridades de C a ta ­
lu ñ a ,  que las demás de carác ter legal y perm anente  
se formulen en un proyecto de ley y se  som etan  á la 
aprobación de  las C drtes.

N os alegramos de que po r  fin esta  im portantísim a 
cuestión vaya á las C ó rtes ;  pero  esto  nos sugiere una 
tristísim a reOcxion, y es: ¿quién represen tará  á la clase
obrera en la  d iscusión? S e  dice que la principal
base del proyecto de ley, es la formación de un  Ju rado  
compuesto de dueños de ta ller  y de jo rnaleros , aquellos 
nom brados po r  estos y estos por aquellos, para dirimir 
las u lteriores desavenencias en tre  cl capital y el trabajo.

Si hemos de ser f ran co s , diremos que po r  este  m e­
dio no se conseguirá n i u n  solo resu ltado. P arece  im­
posible que no haya quien quiera  hacerse  cargo de la 
tris tísim a situación en  que se halla la clase obrera. E n  
m euos de dos años ha habido dos ó tres conflictos á 
cual mas trascenden ta les;  dos comisiones de obreros 
han venido de C ataluña con objeto de esponer al G o­
bierno de S . M . lo conveniente é indispensable que se­
r ia  fom entar las Asociaciones o b re ra s ;  las prim eras 
A utoridades del Principado han  tenido repetidas oca­
sión de escuchar sentidas esposiciones á este  objeto. 
N a d a ,  sin e m b a rg o , se ha  conseguido. L a  clase obrera 
sigue siendo víctima de las mas ir r itan tes  exigencias. 
C on un trabajo continuo de  doce ó mas horas por dia, 
apenas puede ganar para  subvenir á su  existencia; cuan­
do uno de sus  individuos cae enferm o, tiene que aban­
donar su  familia y  acudir á los hospitales; si se queda 
sin trabajo se ve reducido á una  miseria espantosa y 
tiene que ir  tnm d igando  trabajo á cualquier precio. 
Las casas de p rés tam o s,e sos  terrib les azotes d é la  indi* 
g e n c ia , están llenos de  sus pobres y sencillos trajes.
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L a  Iberia  en un  razonado artículo que consagra  á 
la cuestión  o b re ra ,  dice que lo mas difícil será  encon­
t r a r  rem edio para la rebaja escandalosa que ha sufrido 
el precio de la mano do obra, haciendo observar al m is­
mo tiempo que ía economía política nada resuelve sobro 
tan  im portan te  asunto. ¿P o r  qué, em pero, no se nos 
concede la Asociación, ese medio tan  sencillo, que ha  
de producir tan tos bienes y evitar tan tos conflictos? 
¿por qué no  se la fom enta?

— 40 —

A p u n tes  p a ra  el proyecto de ley que ha de presen­
tarse d las Cortes relativo d ¿a cuestión obrera.

L as  noticias que recibimos de C ataluña son en  es-  
Irem o desgarradoras . A  fin de que todo el m undo 
sepa la tris tísim a situación de la clase obrera , p a rt icu ­
larm ente  de la de C ata luña , estam os recogiendo datos 
que irem os publicando á m edida que los recibam os. 
H é  aquí los que tenem os á la vista eslractados de  una 
carta  de  M anresa.

E u  una fabrica del P u e n te  de  V ilum ara los opera­
rios trabajan  16 horas diarias. U na infeliz m adre quo 
tiene  sus dos hijas ocupadas en aquel no pue­
de  disponer de ellas en los dias festivos, porque tan  
desgraciadas criaturas lo pasan durm iendo.

E n  otra  fábrica de  Castellgalí la duración del jo rna l 
es de 15 horas. Como esta  se halla situada á dos horas 
de distancia de la población, obligan á los operarios á 
dorm ir en la fabrica, á cuyo efecto hay destinados dos 
departam entos uno para  cada sexo. L os  maridos no  p u e ­
den  es ta r  en  compañía de sus esposas sino en los dias 
festivos.

E n  las fábricas situadas en las cercanías de Manresa 
la duración del jo rnal es cuando menos de 14 horas.

L os  tejedores de cintas de seda  y algodón t ra b a ja n ­
do el mismo núm ero  de horas por dia no pueden ga-
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liar mas que  S E I S  reales. T iem po atrás pidieron que 
se les aum entara  un  real diario. A lgunos fabricantes 
dijeron que  la demanda era  j u s t a :  o tros p o r  lo con ­
trario  replicaron que prim ero paralizarían los trabajos 
antes que  conceder el aum ento.

E n  o tra  fábrica del pueblo  de Navascles, habiendo 
o b lig a d o  á  una infeliz jóvcn á que limpiase una máquina 
m ientras estaba funcionando, se vio de p ro n to  en re ­
dada en tre  el aparato, del cual no pudo salir ya  sino 
descalabrada y con un  m uslo  fracturado.

U n caso en teram ente  análogo ha  sucedido en la fá­
brica del P u ^ t e  de V ilum ara que hemos m encionado, 
con la sola diferencia de que  en esta  la m áquina agarró 
por los cabellos á la desg rac iada jóven , maltratándola y 
poniendo su  vida en inm ipente riesgo.

E n  las fábricas situadas en  el mismo punto  tiene lu ­
gar o tro  esceso no menos repugnante: cuando los in ­
felices m uchachos se duerm en rendidos por el cansan­
cio y  la v igilia , los m ayordom os les sacuden desapia­
dadam ente para quitarles el sueño.

A  esto  hay  que añadir que  en Barcelona una partida 
de  mozos de  la E scuadra  se  presentó  á la  d irección 
d é lo s  te jedores  en te la res  mecánicos, ocupando los li­
bros d e i a  A sociación y 5 ,5 0 0  y pico de rea les . Se l le ­
varon presos á cuatro individuos de la J u n ta ,  y en la 
actualidad se hallan incom unicados en el fuerte  de la 
Ciudadcla. Se  ignora la causa.

E u  las cercanías de V ic h  se h a  reducido á prisión á 
tres d irec tores de Asociaciones obreras. Se  ignora ta m ­
bién el motivo. .

L os  au to res  de los sucesos que acabamos de referir, 
y o tros que sucesivamente irem os publicando, son lo s  
verdaderos jesu ila s, \o^ verdaderos rojos  que nnieveii 
las m asas. Caigan sobre e llos el r igor de la ley- y  h  
maldición de ía  hum anidad entera. ¡Y  habrá  todavía 
quien clame contra la A sociac ión , contra i a T a r i fo ! ! !

-  41 —
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V A R IE D A D E S .

El salario de los oltrcros empleados en los trab a ­
jos  de construcc ión , ha variado singularm ente desde 
fines del siglo X IV  por efecto del aumento del v a ­
lor del marco de piala. E n  tiempo del rey  Ju an  un 
inspector de trabajos públicos encargado de hacer co n s­
tru ir  el mirador de V iiicenncs tenia diez sueldos dia­
rios de salario. E l  marco de  plata valia entonces cinco 
l ib ra s ; el sueldo representaba 54  céut. de nuestra  mo­
neda y  ios 10 sueldos importariau hoy  5 fr. 4 0  céiit. 
E n  1 0 3 2  los m aestros canteros ganaban 4  sueldos por 
«fia ( 2  fr. 6 2  c é u t . ) :  los albañiles 3  sueldos ( I  fr. 6 2  
c é n t . ) : los peones de albañil 8  dineros ( 3 6  c én t .) .

E n  1363  se emplearon en la tu rre  de Y incennes 
8 0  c a n te ro s ,  2 0 0  a lbañ iies , 100 peones y  5 0 0  carros. 
Los canteros recibían por dia 4  sueldos y 6  dineros 
(2  fr. 4 3  c é n t .) :  los peones 8 dineros ( 3 6  c én t .) .  E n  
invierno bis canteros no tenian mas que 4 sueldos 
( 2  fr. 16 c é n t . ) :  los m aestros de carpintería 9 sueldos 
( 4  fi'^ í^6 cént.}; el albañil 3  sueldos (1 fr. 6 2  cént.) 
E n  1375  los m aestros de aibañileria empleados en ¡as 
mismas constiucciones cobraban 5 sueldos ( 2  fr. 79 
céntimos).

A seg ú rase  que p,l .célebre químico M. Diimas se 
ocupa con mucha actividad en  investigaciones y  ensa ­
yos que tienen por objeto el p ro cu ra r  hacer un vino 
de rem olacha muy potable y sano que no costará mas 
de 10 cént. el litro ( 3  cuartos e t  medio azumbre). E s ­
te vino, en cl que habrá  una corta proporción de  al­
cohol de remolacha purificada, tend rá  por base el j u ­
go de rem olacha fermentado, á mas algunas sustancias 
que darán  líesta  bebida el aspecto y buen  gusto de un 
escelonle vino ordinario .
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SECCION DE CIENCIAS

CARTAS QlíÍMlCAS líE  JUSTO LlEBlG.

/  ■

CAUTA SEGUNDA.

Teorias erróneas de los  antiguos acerca d é lo s  l'ciiómcnos de la natu­
raleza — C onocim ientoexactodcl.í  naturaleza,— Apoya la* ver­
dades del cristianismo. — Consideraciones sobre las marayillasde  
lanaturaleza. — El conocimiento d c la  naturaleza es e l origen del 
conocim iento de Dios.

La bis lo ria  de l  h o m b r e , á la m a n e r a  de u n  espejo,  r e ­
fleja e l  desa r ro l lo  de  su  e s p i r i l u .  nos  seña la  con  sus  a c ­
tos sus  v i r t u d e s  , sus  vicios,  su s  p r e n d a s  y sus  in iper fec-  
d o n e s .  El es tudio  de la n a U i ra lez a n o s  re v e la  la o m in p o te n -  
t e i i c i a , la pe r fecc ión  y s a b id u r í a  i m p e n e t r a b l e s  de l  b e r  
s u p r e m o ,  nos  da  á  conoce r  á D i o s  p o r  su s  o b ra s  y p o r  sus 
actos .  El q u e  igno ra  la h i s to r ia  de las  o b r a s  div inas  n o  
p u e d e  e o n l r i b u i r  á !a p e r fe cc ió n  de  la in te l igenc ia  del  
l o m b r e ,  y s u  a lma inniorUil  e s tá  m uy  agena  del exac to  

co n oc im ien to  de  su d ignidad  y del  al to  p u e s to  q u e  ocupa
en  cl  u n iv e r so .  , , ^  „

La re l ig ión  de  los Griegos y de los R o m a n o s , el p a g a ­
n i sm o  , e s tab a  fundado  s o b r e  u n a  b a se  e n d e b l e ,  es de ­
c i r  sobre  u n a  in tu ic ión  in c o m p le ta  y falsa de  los fenó­
m e n o s  de la  n a tu ra le z a .  El e sp í r i tu  y  ios ojos de  aquel los  
pueb los  no  a lcanza ron  á v e r  ni  c o n o c e r  las causas  i n m e ­
d ia ta s  de  los  fenóm enos  n a t u r a l e s ;  p o r  lo q u e , e n  su s  
c u l to s  V o r a c i o n e s . se d i r ig ían  A las fue rzas  n o  in te l i g e n ­
tes  y b r i l l a s  de  la n a tu ra le z a .  T o d a  .superstición c o n d u c e
al p a g an ism o .  . . . , ,

E l  al to p rec io  y  la su b l im id ad  de  la c ienc ia  de  la n a ­
t u r a l e z a  consis te  c ab a lm e n te  eu s e r  la feliz m ed iadora  
del  v e rd a d e ro  c r is t ian ism o.  Lo div ino del o r igen  d e U c n s -  
l ian i sm o  consis te  en q u e  d e b e m o s  la  p oses ión  de sus v e r ­
d ades  , y la exac ta  r e p re se n ta c i ó n  de u n  Sér  m u y  le v an ­
tado so b re  lo d o s  los lu u i id o s ,  no a l  c am in o  h u m a n o  de 
la invest igac ión  e m p í r i c a , s ino  á  u n a  i lum inac ión  m a s  
e n c u m b r a d a .
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E l  espacio en  q u e  se m u e v e n  los s is temas  de los m u n ­
dos es i l im i tado ;  ¿qué e s  lo q u e  h u b ie r a  m as  a llá  de  tales 
l ím i t e s ?  Exisie u n a  infinidad de m u n d o s .  Cuyo n ú m e r o  
no  p od em o s  e sp r e sa r  p o r  gua r ism os ,  ü u  rayo  de luz  c o r ­
r e  c u a r e n t a  mil mil las  p o r  s e g u n d o ,  y á p e sa r  d e  Ta m ul-  
l i l u d  d e  seg u n d o s  q u e  es necesar io  a c u m u l a r  p a ra  la f o r ­
m ac ión  de u n  a ñ o , se conocen e s t r e l l a s  fijas cuya luz  n e ­
ces i ta  b i l lones  de años  p a r a  a fe c ta r  n u e s t r a  vista.  C ono­
cem os  an im a les  a r m a d o s  de d icn le s  . p rov is tos  d e  ap a ra to  
digest ivo y ó rg a n o s  lo c o m o to re s  > invisililcs á  n u e s t r a  sini- 
pio  v i s t a ; ' p e r o  ex is ten  todav ía  o t r o s ,  m i l la res  de  veces  
m a s  d im in u to s ,  y do lados  sin e m b a r g o  de  a p a r a to s  auá- 
iocos.  Es tos  s e r e s  m ic ro scó p ico s ,  ú la  m a n e r a  de  los  m a s  
e levados  e n  la  e s c a l a . c o m en ,  se  m u e v e n  y p r o p a g a n  p o r  
m e d io  d e  h u e v o s ,  n e ce sa r i am e i i l e  c e n t e n a r e s  de  ve­
ces  m a s  p eq u eñ o s  q u e  el in d iv id u o  á qu ien  son debidos .  
L a  imperfección  d ' n u e s t r a  v is ta  y la d é l o s  i n t r u m e n t o s  
óp t icos  conocidos  nos  im p id en  a p r e c i a r  la  ex i s t enc ia  de 
s é r e s  v i v i e n t e s , bi l lones  d e  veces m a s  pequeños .

i Qué infin idad de g radac iones  y d iferencias  nos  o f r e ­
c e n  los e s tad o s  y las p ro p ied ad es  de  los c u e r p o s  c o n s t i ­
tu t ivos  d e  n u e s t r o  g l o b o ! Los hay  ve in te  veces  m a s  p e ­
sados  q u e  u n  igua l  v o lu m e n  de a g u a ; o t ros  son  diez mil  
veces  m a s  l igeros  q u e  es te  l íquido , y sus m o lécu la s  m a s  
t e n u e s  n o  s on  p e rcep t ib le s  n i  con el m ic roscopio  m a s  ti­
no .  l ‘o r  ú l t im o ,  a p re c ia m o s  en la luz .  m i lag roso  mcnsage-  
ro  q u e  d ia r i a m e n te  nos  reve la  la pe rs is tenc ia  de  u n  n ú ­
m e r o  infinito de  o t ro s  m u n d o s ,  la manifes tac ión  de  u n a  
sus tanc ia  c x l r a t e r r e s l r e , q u e  no obedece  las  leyes  de  la 
g r a v e d a d , p e r o  que  se hace  p e rc ep t ib le  á n u e s t r o s  s e n t i ­
dos  p o r  s u s  i n n u m e ra b le s  o fe c to s , y  has ta  luz so la r  , que 
al l lega r  á  la t i e r r a  re s t i tuye  la v ida  y el  m o v im ie n to  á la 
n a t u r a l e z a  m u e r t a .  Noso t ros  la d iv id imos  en rayos  que ,  
s in  i l u m i n a r ,  p ro v o can  e n  la n a tu ra le z a  o rgán ica  las m u ­
d a n za s  y  descompos ic iones  m a s  p o d e r o s a s ,  la d e sc o m ­
p o n e m o s  e n  u n a  niiiltiUid de  ra y o s  ca lo r í f icos , que  m u e s ­
t r a n  e n t r e  si c ab a lm e n te  t a n  g ra n d e s  d i fe renc ias  como 
las m an if le s lau  los colores.  En  n in g u n a  p a r t e  e m p e r o  o b ­
se rv am o s  p r inc ip io  ni  fin. E l  e sp í r i tu  de l  h o m b r e  no  ve 
en  la n a tu ra leza  l imi tes so b re  si ni  debajo  de s í ; y en  ese  
infinito q u e  a p e n a s e s  concebib le  p a r a  sus  f a c u l t a d e s , a 
causa  do su i n c o m e n s u r a b i l i d a d , no cae á  la t i e r r a  n i  u n a  
sola gota  (le a g u a ,  ni m u d a  de  si t io la p a r t í cu la  m as  p e ­
q u e ñ a  d e  p o l v o , sin q u e  á ello esté  forzada.
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El h o m b r e , si se e sc e p lú a  á  si m i s m o , no  e n c u e n t r a  
n ingún  s é r  dotarlo de v o lun tad  y q u e  tenga concienc ia  de 
sí propio  ; lo ve lodo  suje to  á  las leyes fijas, i n d e s t r u c t i ­
bles é i n m u t a b l e s  de  ia n a t u r a l e z a ;  solo en  sí re c o n o ce  
u n a  cosa capaz  de d o m in a r  lodos  es tos  f e n ó m e n o s  y efec­
to s ,  u n a  v o lu n tad  q u e  no ob ed ece  estas l e y e s ,  y u n  esp í­
r i t u  i n d e p e n d i e n te  en  sus  ac tos  de las fue rzas  fí s icas ,  y 
q u e ,  en  su  pe r fec to  d e s a r r o l lo ,  solo r e c ib e  leyes  de si 
p rop io .

K is im p le  conocim ien to  e m p í r i c o  d é l a  n a tu r a l e z a  no» 
a r r a s t r a  con  p o d e r  i r res is t ib le  á  la convicción d e  q u e  m as  
allá de  es ta  cosa  p u e d e  e x i s t i r  o t r a  análoga  y m a s  p e r ­
fecta . de  lo cua l  solo los g r a d o s  in fe r io res  y m a s  ínf imos  
son acces ib les  á  n u e s t r a  o b s e r v a c i ó n ; y á la  m a n e r a  de 
todas  las  v e rd a d es  que  a lcanzam os  p o r  i u d u c c i o n e n  el e s ­
tudio  de  la  n a t u r a l e z a ,  nos  conf i rm a  la idea de u n  S é r  
s u p r e m o  é infinito , cuya  g r a n d e z a  y su b l im id a d  solo nos  
es dado c o n c e b i r  p o r  la pe r fecc ión  de n u e s t r o s  i n s t r u ­
m e n to s  in te lec tua le s .  El co n o c im ien to  de la n a tu ra le z a  
nos  p ro p o r c io n a  los m ed ios  de a lca n z a r  e s l a  p e r fecc ión  
de  la in le l lgenc ia .

En la  h i s to r i a  de la filosofía leem os  q u e  los  h o m b r e s  
m a s  sabios  , p ro fundos  y reflexivos de la a n t i g ü e d a d  y de 
lodos los t i e m p o s  r e p u t a r o n  ind ispensab le  á la  c u l t u r a  de  
la in te l ig en c ia  h u m a n a  el e s tu d io  p ro fundo  de  los f e n ó ­
m e n o s  de  la  n a tu ra le z a  y e l  conoc im ien to  .d e  sus  leyes.  
E n to n ce s  la física fo rm aba  p o r te  i n t e g r a n t e  de  la  filosofía. 
El físic.o filósofo uti l iza  las fu e rz a s  de  la n a tu ra lez a  som e-  
l i éndo ías  ú  s u  v o l u n t a d . al paso  q u e  el e m p í r ico  es  esc la ­
vo de las  m i s m a s :  el e m p í r i c o ,  n i v e l á n d o s e , sin a d v e r ­
t i r l o ,  co n  los s é r c s  in fe r io r e s ,  no em plea  m a s q u e  u n a  
escasa  p a r t e  de  su p rop ia  fu e rza  eu  p ro v ech o  d e  !a so­
c ied a d :  los efectos d i r igen  s u  v o lu n ta d ,  b i e n  q u e  p u d ie ­
r a  d o m in a r lo s  si le  fuese  dado  a p re c ia r  su c o n ex ió n  íii- 
l imn.

¡N’o se c r e e r á  in tem pes t iva  esta in t ro d u cc ió n  cuando  
se h a y a  le ido mi ca r ta  inníedia ta  . on la que  p r o c u r a r é  es- 
p l iear  u n a  de las  leyes m as  im p o r t a n t e s  de la n a tu ra le z a ,  
ley q u e  s i rve  de  base  y fu n d a m e n to  á la q u ím ic a  m o ­
de rna .

Al p r e s e n t a r  u n  p e q u eñ o  f r ag m e n to  de h u e s o , u n  d ie n ­
t e ,  al  sab io  consum ado  en  el  es tudio  d é l a  a n a to m ía  c o m ­
pa rad a  , se le ofrece  u n  l ib ro  e n  que  lee la h i s to r ia  de  un  
an im al  q u e  p e r t e n e c ió  i  u n  m u n d o  p e rd id o ,  y á su  vista,
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nos  de sc r ib e  su ta l la  y su f o r m a ,  el m ed io  en  q u e  vivia y 
r e s p i r a b a , la clase  de a l im en tos  de (pie liacia u so  . los o r ­
éanos  de la lo co n io c io n . e tc .  Mas si e s t e  p e q u e ñ o  frag- 
n ien lo  de liueso fuese  u n a  p r o d u c c ió n  a c c i d e n t a l , si su 
fo r m a  y l e x lu r a  fuesen  bijas de  u n  capr icho  de la casua l i ­
da d  . p u d ié r a m o s  c o n s id e r a r  aquel los  p o r m e n o r e s  como 
pa r to s  de  una imaginación fecunda ,  cnl regada  á s i  misma.  
Todo  esto es  posible  al  ana tóm ico  . p o r  e s t a r  la fo r m a  dt; 
cada  p a r l e  del  o rgan ism o  su je t a  á leyes lijas y d e te r m in a ­
das  , y  p o r q u e  r e c o n o c id a  la fo rm a  d e  cada  p a r t e ,  le es 
dado  r e c o n s t r u i r  e u  la imaginación  el an im a l  e n l e r p . con­
fo rm án d o se  á la ley de a rm o n ía  q u e  h a  pres id ido  á la 
fo rm ac ión  del todo. No p a r e c e r á  m e n o s  a d m i ra b le  á  m u ­
chos  h o m b re s  que  el q u í m i c o ,  conocida  la re lac ión  de 
peso  con  que  u n  c u e r p o  s im ple  se c o m b in a  con o t r o ,  d e ­
t e r m in e  y es tablezca  las vclacioues p o n d e rab lcs  s eg ú n  las 
cua les  aque l  e lem en to  se c o m b in a rá  c o n  todos  los dem ás  
ó con  u n  n ú m e r o  iníinito de o t ros  c ue rpos .  El de scu b r i -  
mifrulo de  e.slas leyes ,  que  regu lan  y d o m inan  lodos  los 
f e n ó m e n o s  q u ím ic o s .  Y á  Jas cuales  se  s u b o r d in a n  todos 
los h e c h o s  q u e , ya en el m u n d o  o r g á n i c o . ya en el i n o r ­
gánico  . se re f ie ren  á n ú m e r o  y m e d i d a ,  ( ionsti tuye sm 
d i s p u ta  la  adquis ic ión  m as  i m p o r t a n t e  y fecunda  en  r e ­
su l tados  con  que  se h a  e n r iq u e c id o  n u e s t r o  siglo.
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SECCION DE ARTES Y OEICIOS,

F a b r ic a c ió n  de  colores le j e la lcs .  P o r  M. £ .  Dencer.

El medio que ha servido hasla ahora para fabricar los  colores vc- 
etales co n s is te , como se sa b e , en mezclar la nraleria colóranle de 
as plantas propias para esla  fabricación, con  uua solución filtra­

da V clara de la ¡roma arábiga para hacer una bullida espesa que se 
conduce en cazuelas de tierra , sea en el fuego ó en el bafio-maria. 
ü la consistencia de pasta propia para formar palos que se  dejan 
secar al aire.

Este procedimiento presenta dos inconvenientes que he busca­
do evitar ,_á‘saber: una evaporación larga y co s to sa . y en seguida 
una alteración en la hermosura del color , que es debida al calor.

Adoptando el procedimiento que va á ser d escr ito , he obtenido 
coi’stanleinenle y con las mismas materias, colores mas hermosos 
que por la via ordinaria.

Dejo secar la materia colórante aun blanca íobrc la lela hasta  
que forma una masa lirm e; añado entonces la cantidad necesana  

e goma arábiga reducida en polvo tino, y la amaso con buena hari­
na de trigo hasla que tiene la consistencia de una masa propia pa­
ra ser puesta en palos; arrullo entonces los palos y los hago secar  
cumpleíanienle á un suave calor sobre una plancha bañada de un 
aceite sin olor ó de maiUecu .sin sal. De esla  manera e l trabajo se 
ejecuta mas pronto y conserva al color lodo su brillo primitivo.

Como ejemplo-de esta fabrisacion indicaré el procedimiento  
para fabricar el color rojo.

;'c hace hervir hasla cuatro veces  consecutivas madera roja ó 
c¡(' l'ernanibuco de buena calidad; si se «¡uiere purdiear el color 
por iiuMÜo del agua «lo rio se reúnen los cocimientos en un jarro do 
madeia y se dejan cuatro «lias á lo menos en reposo para «¡uo se 
precipitiin. Se decanta el liquido claro sacando el depósito y «lepo- 
iiiéndolo en otro jarro de m adera; después , se afuule uua soiucioii  
de óxido «le estaño de hierro ( y  que no contenga cloruro ni sal de 
p ro ló x id o , ó á lo menos muy p o c o ) hasla que la materia coloranli" 
esté  precipitada. Se «leja deponer esta materia; al fin «le cuarcrila 
y ocho lloras, se decanta el líquido claro y se coloca e l precipiln-  
«io, sin necesidad de lavarlo , sobre una leda donde se deja hasta  
que haya adquirido la consistencia de una bullida.

Se toma 1 quil. 50 de esla bullida que se echa en una cazuela  
de tierra ó de porcelana añadiendo y revolviendo siempre 125 gra­
mos de espíritu de sal amoniaco. Si In solución no es com pleta , s«- 
tiran aun algunas gotas de este reactivo.

El licor rojo tuerte intenso que resulta se mcz«'la con 750  
gramos de goma arábiga y 250 gramos de azúcar b la n c o , reducido  
todo á polvo fino y  añadiendo aun un poco de harina fina de trigo
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\ m \ - i  que la masa haya adquirido la consistencia conveniente. En­
tonces se procede como se ha dicho al principio.

lin cuanto á las materias colorantes de un matiz menos intenso 
qun cl precedente es menester llevar la desecación mas lejos u liii 
dfc no verse obligado á.añadir demasiada goma o harma.

t'.jjiplco de t  c imien to  romano  inglés  p a r a  la  conservación de  la 
m a d e r a  cspt ies ta á  la  intemperie .

Hoce muchos años q u e ,  con preferencia á los  colores al oleo v a 
la b rea ,  se emplea con buen éxito el cimiento romano ingles par.i 
la conservación de la  madera , el que preparo del modo siguiente  
para la madera qué no esté acepillada

1 parte en volumen de cimiento romano ingles.
2  jiartes en  volúmen de arena, ó asperón de lircgar la vajilla,

'” 3̂* partes en volúmen de queso muy tierno ó leche caseosa,  
en volúmen de leche de manteca. _

Estos materiales reunidos se mezclan y amasan , teiiieHilo cuida­
do de flo preparar mayor cantidad que la  que puede emplearse (tu­
rante media hora. Además se teimrá un ayudante para agitar U  
masa durante c l trabajo , porque d é lo  contrarió la  arena se  preri- 
pilaría. En este  estado por medio de una brocha o bruza de impre 
sor, se  da una primera capa delgada , y tan igual como sea p osi­
b le  , cu  la m ad era , y en  cuanto esté seca recibirá otra dada con
las mismas Tuecauciones. ,

En la madera que está en linca vertical bastara que se le de una 
nueva capa de barniz de aceite de lino con un poco de tierra verde  
ó d e V e r o i i a ;  pero si .está  la  madera algo inclinada, se le üaran 

. dos capas de este barniz ,  y  tres si está  en línea horizon ta l , y  debe
pasarse por encima de ella.

Por lo que loca á las maderas acepilladas y pulimentadas con las 
mismas precaueiones anteriores , se  preparará y  se usara ia mez­
cla s ig u ie n te : , - •

2  partes de cimiento romano ingles.
10 partes de queso tierno.
B 2 parte de ¡eche de manteca.
Se procurará que el cimiento romano ingles sea de buena calidad, 

conserve toda su fuerza , y  provenga de una cuba recientemente  
abierta , pue.slp que de la calidad del cimiento depende el exilo de
la Operación. . j

Este TU ocedimicnlo asegura una larga duración a.la madera, dc 
modo que secada al aire Ubre, no tan solo se  libra ile las inílueimias 
atm osféricas, sino también d é la  putrefacción , grietas, quebrajas, 
deformaciones ; y  además , aunque momentáneamente , de un 
incendio poco considerable. C. S . Uaevstek.
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